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Resumen 
 

Los problemas de conducta son una realidad constatada en las aulas. Se confirma, por 

una parte, que las edades en las que aparecen son cada vez más tempranas y, por otra, que no 

existen intervenciones que garanticen la disminución de este tipo de conductas, dirigidas a la 

población infantil. Tanto las investigaciones como las evidencias previas al respecto ponen de 

manifiesto la relevancia de trabajar la competencia social con el alumnado de Educación In-

fantil y Primaria como factor de protección frente a los problemas de conducta. Frente a este 

problema social y educativo, países norteamericanos y europeos han dado respuesta a través 

de la inclusión en el curriculum de programas de prevención universal que garantizan el 

aprendizaje de la competencia social en las escuelas.  

 

En este sentido, el programa Aprender a Convivir, pionero en este ámbito, pretende ser 

una intervención innovadora y preventiva que favorece el óptimo desarrollo de conductas 

prosociales en niños y niñas de tres a siete años. A través de la inclusión de contenidos tales 

como normas, sentimientos y emociones, empatía, habilidades de comunicación, habilidades 

de interacción personal, asertividad o resolución de conflictos, entre otros, se favorece el 

aprendizaje de la competencia social a la vez que se reducen los problemas de conducta. 

Hecho que, a largo plazo, garantiza la prevención del comportamiento antisocial. 

 

La presente aportación pretende, por un lado, poner de manifiesto la importancia de 

trabajar desde las escuelas la competencia social y, por otro, dar a conocer el programa 

Aprender a Convivir, una propuesta educativa  implementada en diferentes ciudades españo-

las (Granada, Zaragoza) además de en otros países de habla hispana (Bolivia, República Do-

minicana), que ha obtenido resultados significativos para el aprendizaje de la competencia 

social y la reducción de problemas de conducta. 

 

Palabras clave: programa prevención universal, competencia social, habilidades sociales, 

problemas de conducta, Educación Infantil y Educación Primaria. 
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Aprender a Convivir. A prevention program for improving 

social competence in preschool and elementary school 

children 

 

Abstract 

Behavior problems are usually observed at classrooms. First of all, the age in which 

problems appear, is increasing in an early way, and on the other hand, there are no interven-

tions that ensure the reduction of such conduct problems for school age children. Research 

and previous evidence show the relevance of social competence in this kind of prevention. 

Working with kindergarten and elementary students must be the main objective, because so-

cial competence is a protective factor against behavior problems. Due to these social and edu-

cational problems, Americans and Europeans countries have responded through the inclusion 

in the curriculum of universal prevention programs to guaranteethe learning of social compe-

tence at schools.  

 

In this sense, the program Aprender a Convivir, pioneer in this field, can be considered 

as a preventive intervention that encourages the innovative and optimal development of 

prosocial behavior in three to seven year-old children. The main contents are: rules, feelings 

and emotions, empathy, communication skills, interpersonal skills, assertiveness or problem 

solving skills. The framework is focused on the increasing of social competenceand the de-

creasing of behavior problems; fact that, in a long term, produces the prevention of antisocial 

behavior. 

 

The present contribution aims to show the importance of working social competence 

from schools, and secondly, to present the program Aprender a Convivir which has being car-

ried out in different Spanish cities (Granada, Zaragoza), and in another Spanish-speaking 

countries (Bolivia, Dominican Republic) as well, showing significant differences in the 

growth of social competence and the reduction of behavior problems. 

 

Key words: Universal prevention program, social competence, social skills, behavioral prob-

lems, conduct problems, preschool education, kindergarten and elementary school. 
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Introducción 

El programa Aprender a Convivir surge del interés común de varios investigadores por 

dar respuesta a una problemática social incipiente: la necesidad de educar en competencia 

social.  

En las últimas décadas se han incrementado considerablemente las investigaciones so-

bre violencia escolar (Cava, Buelga, Musitu y Murgui, 2010). Este tipo de conducta encierra 

comportamientos transgresores que tienen lugar en los colegios e institutos. Abarcan desde 

actos delictivos leves, hasta patrones de comportamiento más graves relacionados con la agre-

sión física y verbal a compañeros y profesores (Cava y Musitu, 2002; Díaz-Aguado, Martínez 

y Martín, 2004; Olweus, 1998). Todas estas conductas impiden el normal desarrollo de la en-

señanza y afectan gravemente al clima escolar y a las relaciones interpersonales del profeso-

rado y del alumnado (Del Prette y Del Prette, 2009; Del Prette, Del Prette, De Olivieira, Gres-

ham yVance, 2012; Gresham, 2009; Trianes, 2000). No obstante, y pese a que las situaciones 

de violencia y maltrato entre compañeros son las que han generado una mayor atención por 

parte de los investigadores y una mayor preocupación por parte de la sociedad (Caballero y 

Huertas, 2013; Defensor del Pueblo, 2007; Letamendía, 2002), se deben revisar todos los 

comportamientos que inciden negativamente en la convivencia escolar. 

Desde hace unas décadas, tal y como se recoge en diferentes informes, la situación 

educativa en materia de convivencia escolar ha degenerado. Las conductas agresivas y disrup-

tivas se producen cada vez a edades más tempranas manteniéndose durante la infancia y ado-

lescencia (Caspi, Moffitt, Newman y Silva, 1996; Hofstra, van der Ende y Verhulst, 2002; 

Loeber, Burke, Lahey, Winters y Zera, 2000; Moffitt, Caspi, Harrington y Milne, 2002; 

Tremblay, Pihl, Vitaro y Dobkins, 1994). 

Tal y como afirma Aragón et al. (2003), la conducta agresiva cuando persiste más allá 

de tercero de Educación Primaria es, quizás, el diagnóstico que comporta mayor riesgo de 

futuros problemas en la adolescencia,  prediciendo conducta antisocial, abandono del colegio, 

adicciones y conducta predelictiva. Es por ello importante tratar de reducir y prevenir este tipo 

de comportamiento desde edades tempranas. Numerosas investigaciones señalan la relación 

existente entre los problemas de conducta y la competencia social, considerándose esta últi-
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ma, factor de protección frente a la aparición de diversos comportamientos desadaptativos 

(Farrington, 2005; Ostrov et al., 2009; Patterson, Capaldi y Bank, 1991) 

Existe un alto grado de consenso en la idea de que la competencia social, como factor 

de protección de las relaciones entre iguales en la infancia, contribuye significativamente al 

desarrollo del correcto funcionamiento interpersonal y proporciona oportunidades únicas para 

elaprendizaje de habilidades específicas que no pueden lograrse de otra manera ni en otros 

momentos (Amesty y Clinton, 2009; Monjas y González, 2000). 

La competencia social  

Tal y como afirma Vaughnet al. (2009) hay consenso entre los científicos a cerca del 

sentido que tiene la competencia social. Se entiende por competencia social la capacidad para 

utilizar ciertas habilidades necesarias cuando se interactúa con los demás, a saber, es la apti-

tud para las relaciones interpersonales (entiéndase la aptitud como capacidad para operar 

competentemente en una determinada actividad) que conlleva el uso de una serie de habilida-

des. Se trata de un atributo con una importancia crucial en la edad preescolar, ya que se asume 

que es la base del ajuste interpersonal del niño en la escuela (Coombs, Myran y Tonelson, 

2009; Del Prette y Del Prette, 2010; Ladd, 2005). Sin embargo, y a pesar de este consenso, 

hay menos acuerdo dentro de la comunidad científica, sobre cómo debe establecerse la com-

petencia social en la edad preescolar y lo que significa ser socialmente competente en las di-

versas etapas del desarrollo evolutivo del niño. 

El aprendizaje de la competencia social 

Parece que existe en los niños una tendencia hacia el comportamiento prosocial. To-

masello (2010) constata en sus estudios que niños y niñas, desde edades muy tempranas, 

muestran conductas sociales adaptadas que van más allá de sus propios intereses. Estas con-

ductas se siguen manteniendo e incrementando dentro del sistema familiar gracias a diferentes 

modelos de aprendizaje, a través de los cuales el alumnado desarrolla la competencia social: 

a) aprendizaje por experiencia directa, b) aprendizaje por observación, c) aprendizaje verbal o 

instruccional y d) aprendizaje por feedback interpersonal (Monjas y González, 2000). 

Esta predisposición junto con este aprendizaje favorable de aptitudes, ayuda a consoli-

dar el comportamiento social, pero esta incipiente capacidad puede verse perjudicada por la 

existencia de factores individuales, familiares o contextuales que ponen en riesgo el desarrollo 
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normal de la misma. Por lo tanto, es necesario que la competencia social sea enseñada de ma-

nera más explícita e intencional (Bredekamp y Coople, 1997). El período de Educación Infan-

til y los primeros años de Educación Primaria son el mejor momento para llevar a cabo una 

intervención óptima que facilite la adquisición de la competencia social (Webster-Stratton y 

Reid, 2004). 

La evidencia previa como manifestación de la necesidad de programas de competencia social 

A pesar de los notables progresos realizados en la última década en pro del desarrollo 

y la difusión de enfoques basados en la prevención dentro de la escuela (Detrich, Keyworth y 

States,  2008) todavía hoy, sigue siendo insuficiente el nivel de evidencia de la eficacia de 

coordinar intervenciones en la primera infancia que aborden los múltiples factores de riesgo y 

las condiciones que colocan al niño ante situaciones que más tarde tendrán resultados destruc-

tivos, tales como la delincuencia o el abuso de drogas. Hoagwood y colaboradores han argu-

mentado que la adopción, la sostenibilidad y la integración de las intervenciones eficaces en-

tre las prácticas normales de las escuelas y en los entornos clínicos aún no han sido demostra-

das con suficiente amplitud (Hoagwood, Kerker, Kratochwill, Crowe, y Saka, 2007).  

Prevenir, reducir y detener el comportamiento agresivo en los primeros años de esco-

larización, cuando el comportamiento del alumnado es muy maleable, es más beneficioso y 

menos costoso que interrumpir la progresión que comienza con problemas de conducta a eda-

des tempranas y termina con  fracaso escolar y delincuencia en edades posteriores (Webster-

Stratton y Reid, 2004). 

Los programas de entrenamiento en competencia social 

Las estrategias de prevención universal que se han utilizado para la enseñanza de los 

aprendizajes anteriormente mencionados se han etiquetado como entrenamiento. Entrenar 

supone preparar para la práctica. Así, el aprendizaje de la competencia social conlleva la mo-

dificación de conductas que permiten un adecuado ajuste social. Sin embargo, esto no quiere 

decir que la competencia social quede reducida a un conjunto de técnicas o conductas molecu-

lares (López de Dicastillo, Iriarte y González-Torres, 2006). Es necesario que se tengan en 

cuenta todos los procesos que intervienen en su adquisición, esto es, procesos cognitivos, so-

ciales, emocionales y morales (Trianes y Muñoz, 2003).  
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Diferentes investigaciones muestran que el entrenamiento de niños y niñas en compe-

tencia social es efectivo para la enseñanza de conductas socialmente hábiles (January, Casey y 

Paulson, 2011; Pickens, 2009; Pizato, 2010). Actualmente, se dispone de suficiente evidencia 

sobre técnicas, estrategias y procedimientos que se pueden utilizar para la enseñanza de con-

ductas que favorecen la interacción social en la infancia (Barreto, Freitas y Del Prette, 2011; 

Conduct Problems Prevention ResearchGroup, 2010; Hundert, 1995; Washburn et al., 2011). 

El problema radica en que la mayoría de los procedimientos o no son lo suficientemente sis-

temáticos para asegurar un buen aprendizaje social, o los que lo son, no son suficientes para 

garantizar el conocimiento de su existencia. A continuación, en la tabla 1 se muestran algunos 

programas de prevención universal nacionales e internacionales, destinados a trabajar la com-

petencia social en el alumnado de Educación Infantil (en adelante, EI) y Educación Primaria 

(en adelante, EP). 
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Tal y como pone de manifiesto la revisión realizada para el conocimiento de los pro-

gramas, no existen muchas intervenciones, dentro del ámbito nacional, que tengan como obje-

tivo desarrollar la competencia social del alumnado en los primeros años de escolarización. 

La finalidad de este artículo es dar a conocer el programa Aprender a Convivir desarrollado 

para el alumnado de Educación Infantil y Educación Primaria. Para ello se definirán los obje-

tivos, se presentarán los contenidos, así como la estructura y la metodología a seguir, para 

concluir con la evaluación. Todos estos aspectos se organizarán de manera individual inte-

grando cada una de las etapas en los diferentes elementos curriculares. 

El programa Aprender a Convivir 

Objetivo 

Aprender a Convivir es un programa de intervención preventiva de tipo universal que 

tiene como objetivo principal desarrollar en el niño de tres a siete años una competencia social 

suficiente con la que poder abordar y solucionar situaciones de conflicto desde edades tem-

pranas (Justicia, Benítez, Fernández, Fernández, y Pichardo, 2008). Es por ello, que dicha 

intervención está diseñada para implementarse durante el segundo ciclo de EI y primer ciclo 

de EP. 

Características del material 

Los contenidos del programa Aprender a Convivir se fundamentan en cuatro aspectos 

básicos: el constructo competencia social, el desarrollo evolutivo del niño, el curriculum de EI 

y EP en cada caso, y la evidencia previa manifestada por la revisión de programas. En el caso 

de EI la intervención se divide en cuatro bloques de contenidos: 1) Las normas y su cumpli-

miento; 2) Sentimientos y emociones; 3) Habilidades de comunicación, y 4) Ayuda y coope-

ración (véase Tabla 2).Cada bloque consta de tres unidades que se trabajan a razón de una 

unidad por semana, estando la unidad compuesta por dos sesiones. La duración semanal del 

programa es de una hora (media hora, por sesión) y la implementación total abarca 12 sema-

nas del curso. 
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Tabla 2. Contenidos del programa “Aprender a Convivir” para Educación Infantil 

 3 años 4 años 5 años 

Las normas y su 

cumplimiento 

Conocemos  y cumplimos 

las normas referentes a la 

organización 

Conocemos la importan-

cia de las normas y las 

cumplimos 

Conocemos el valor y la 

importancia de las normas y 

las cumplimos 

Conocemos y cumplimos 

las normas referentes a las 

relaciones interpersonales 

Conocemos y cumplimos 

las normas referentes a la 

organización y a las rela-

ciones personales 

Participamos en actividades 

de juego y de clase cum-

pliendo la norma de atender 

a profesores e iguales 

Comprendemos lo que 

sucede cuando no se cum-

plen las normas estableci-

das 

Participamos en activida-

des de juego y de la casa, 

cumpliendo las normas 

Identificamos y soluciona-

mos problemas que surgen 

por no cumplir las normas 

 

Sentimientos y emo-

ciones 

 

Reconocemos sentimientos 

y emociones propias 

 

Reconocemos sentimien-

tos y emociones básicas 

 

Reconocemos emociones 

primarias y secundarias 

Expresamos positivamente 

las emociones. La alegría 

Controlamos las emocio-

nes 

Controlamos las emociones 

y el comportamiento 

Expresamos positivamente 

las emociones. El enfado 

Reconocemos sentimien-

tos y emociones en los 

demás 

Identificamos los estados 

emocionales  de los demás 

Habilidades de co-

municación 

Conocemos la importancia 

de saber escuchar 

Conocemos la importan-

cia de saber preguntar 

Expresamos lo que nos mo-

lesta. Gracias, de nada y por 

favor 

Pedimos perdón Expresamos lo que nos 

molesta 

Aprendemos a sugerir, no 

damos órdenes 

Damos las gracias Pedimos las cosas de 

forma adecuada 

Aprendemos a resolver pro-

blemas que surgen en la 

comunicación 

Ayuda y coopera-

ción 

Comprendemos la impor-

tancia y beneficios de com-

partir   

Comprendemos la impor-

tancia de compartir y 

ayudar 

Aprendemos a compartir y 

ayudar 

Aprendemos a compartir 

las cosas con los demás 

Aprendemos a ayudar a 

los demás 

Comprendemos la importan-

cia de cooperar con los de-

más 

Comprendemos el concepto 

de ayuda, su importancia y 

beneficios 

Ya sabemos ayudar. La 

importancia de cooperar 

Aprendemos a trabajar y 

ayudar en grupo 

 

 

Por otra parte, el programa del primer ciclo de EP tiene como base lo trabajado en la 

etapa anterior pero con modificaciones sustanciales que vienen justificadas por los factores 

mencionados anteriormente. Estos cambios son debidos, en primer lugar, a la introducción de 

nuevos contenidos y, en segundo lugar, a la modificación de la estructura; ya no hay bloques 
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sino que se trabaja por unidades y temas. Cada unidad está compuesta por un tema. La dife-

rencia entre unidad y tema reside en el nivel de concreción curricular, las primeras se estable-

cen en el nivel de ciclo, esto supone que son comunes para ambos cursos mientras que los 

temas son específicos de cada curso (véase Tabla 3). El programa se compone de 14 unidades, 

14 temas, que se trabajan a razón de un tema a la semana. Cada tema consta de cuatro sesio-

nes, la duración de éste está programada para que se realice en una hora y 45 minutos, la im-

plementación total abarca 14 semanas del curso. 

 

Tabla 3. Contenidos del programa “Aprender a Convivir” para Educación Primaria 

Unidades Temas 1º Educación Primaria Temas 2º Educación Primaria 

Normas 
Creamos condiciones favorables para la 

convivencia 

Somos disciplinados y obedientes en el 

cumplimiento de las normas 

Valores Las personas nos respetamos 
La responsabilidad y la sinceridad son dos 

valores básicos de nuestra convivencia 

Atención Nuestro cuerpo se comunica Escuchamos activamente 

Conciencia emo-

cional 

Reconocemos nuestras emociones y la de 

los demás 
Expresamos nuestras emociones 

Autocontrol Nos paramos y pensamos Me paro, pienso y actúo 

Respeto Vivimos con más personas 
Aceptamos la diversidad y somos solidarios 

con los compañeros 

Empatía Estamos pendientes de los demás Nos ponemos en el lugar de los demás 

Asertividad Decimos no de forma adecuada Defendemos nuestros derechos 

Esperar el momento  
Decimos las cosas en el momento adecua-

do y pedimos disculpas si no lo hacemos 
Aceptamos las críticas y el no por respuesta 

Relaciones inter-

personales 
Ayudamos,  compartimos y cooperamos 

Colaboramos para trabajar y jugar en equi-

po 

Hacer amigos Nos unimos a un grupo  
Damos la bienvenida a compañeros en  

nuestro grupo 

Autoconcepto Nos conocemos y sabemos que podemos Nos valoramos para que nos valoren 

Resolución de con-

flictos I 
Resolución de conflictos I Resolución de conflictos I 

Resolución de con-

flictos II 
Resolución de conflictos II Resolución de conflictos II 
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En cuanto a la estructura del programa, en el caso de EI, todas las unidades están com-

puestas por dos sesiones. Las actividades pertenecientes a cada sesión se pueden ver en la 

figura 1. 

 

Figura 1. Estructura del programa en Educación Infantil 

Por otra parte, cada uno de los temas de la intervención en EP se conforma por cuatro 

sesiones (véase Figura 2): 1) Introducción mediante viñetas, para presentar los objetivos que 

se van a trabajar en la sesión; 2) Jugando también se aprende, se trata de una sesión de Edu-

cación Física en la que se introducen y adaptan contenidos propios de ambos ámbitos; 3) Los 

cuentos nos enseñan algo, a través de la lectura crítica del mismo y 4) También hacemos en 

casa lo que hacemos en el colegio, el programa propone dos actividades para hacer con la 

familia con el objetivo de generalizar conductas a otros contextos. 

 

Figura 2. Estructura del programa en Educación Primaria. 

 

 

Metodología 

El sistema metodológico se entiende como el conjunto de estrategias de enseñanza y 

tareas de aprendizaje propuestas para la consecución de un objetivo. En este caso, el programa 

presenta una metodología global, activa e integrada que permite comunicar los contenidos 
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fundamentales que merecen ser aprendidos de forma motivadora, respetando los principios 

didácticos de la EI y EP. Las estrategias de aprendizaje que se incluyen están representadas 

por una amplia variedad de técnicas o métodos que garantizan que todo el alumnado consiga 

el objetivo del programa.  

En general, la base metodológica del programa, tanto en EI como en EP, está sustenta-

da por la técnica de resolución de problemas. A saber, se fundamenta en elproceso a través del 

cual el niño descubre medios efectivos de enfrentarse asituaciones que se le plantean de ma-

nera cotidiana. Es un proceso estructurado que incluye identificación del problema, búsqueda 

de soluciones, análisis de las soluciones basado en las consecuencias de las mismas y toma de 

decisiones. Durante el segundo ciclo de EI este método es más flexible y se lleva a cabo de 

manera implícita. En cambio, en EP el alumnado trabaja la resolución de problemas, con la 

ayuda de un póster que explicita los distintos pasos del método, de forma más sistemática.  

Por otra parte, también se utilizan otro tipo de estrategias como grupos cooperativos o 

role-playing, además de grupos de discusión y tormenta de ideas en EP. La forma en la que se 

organiza el grupo para la realización de las tareas de aprendizaje está en función de las mis-

mas, pudiendo constituirse en gran grupo, pequeño grupo o trabajo individual. En el apartado 

siguiente se clarifican y analizan cada una de las tareas. 

En cuanto a los recursos utilizados, decir que son muy variados. Entre ellos destacan 

las marionetas en EI y los cómics en EP. También se utilizan cuentos, juegos, canciones, mu-

rales, y otros materiales específicos para cada una de las actividades propuestas. 

 

Procedimiento de enseñanza 

En el período específico de implementación del programa, las técnicas y métodos de 

entrenamiento y enseñanza se articulan en una secuencia instruccional denominada procedi-

miento de enseñanza. Está compuesta por los siguientes elementos: instrucción verbal, diálo-

go y discusión; modelado; práctica; feedback; refuerzo y tareas (Goldstein, Sprafkin, Gers-

hawy Klein, 1989; Monjas y Gónzález, 2000). Esta intervenciónsigue la secuencia instruccio-

nal anteriormente mencionada y denominada por diferentes autores como procedimiento de 

enseñanza, aunque el programa Aprender a Convivir  añade a dicho procedimiento un aparta-

do específico de evaluación.  
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 Instrucción verbal, diálogo y discusión 

El primer apartado del procedimiento de enseñanza es la instrucción verbal, diálogo y 

discusión. Tiene como objetivo presentar y discutir la habilidad que se va a enseñar, a través 

de su presentación, diálogo en la resolución del problema y discusión sobre la relevancia que 

la habilidad tiene en los diversos contextos del alumnado. Se realiza a través de la actividad 

Introducción mediante marionetas (en EI) e Introducción mediante viñetas (en EP). En la 

tarea de EI una marioneta llamada Gavi (un gato) presenta el contenido de trabajo para la se-

sión. A continuación, Kike (niño) y Lupi (niña), otras dos marionetas, representan una situa-

ción problemática que deben resolver entrando en diálogo con el alumnado, para finalizar con 

la generalización de la habilidad a otros contextos como pueden ser la casa, el colegio o el 

patio. En cambio, en EP la presentación del contenido se realiza a través de un cómic donde 

los personajes presentan una situación y una solución que no tiene porqué ser adecuada, el 

alumnado debe buscar otras soluciones siguiendo la metodología de resolución de problemas. 

 Modelado 

Tanto el profesorado como el alumnado representan, a través del role-playing, aspec-

tos propios de las soluciones encontradas en la fase anterior. Generalmente, se lleva a cabo 

una ejecución previa con todo el grupo, donde el profesor muestra el ejemplo y los alumnos 

observan y repiten, posteriormente se realizanen pequeño grupo o por parejas. La fase del 

procedimiento no se realiza en todas las sesiones puesto que hay contenidos que tienen un 

carácter más cognitivo o afectivo, y son más difíciles de representar. Sin embargo, cuando 

esto ocurre, las marionetas o los personajes del cómic representan un modelo de actuación a 

imitar. 

 Práctica 

Después de la presentación del contenido se realizan diferentes actividades de profun-

dización de la habilidad presentada. Las tareas para el segundo ciclo de EI y el primer ciclo de 

EP son variadas incluyendo en su repertorio canciones, cuentos, fichas o juegos.  

Tanto en EP como en EI existen una serie de actividades que se realizan en casa con el 

objetivo de generalizar los aprendizajes realizados en la escuela a otros contextos como el 

familiar. Con ello se pretende, además, involucrar a la familia en la enseñanza de la compe-

tencia social.  
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 Feedback y reforzamiento 

Durante la adquisición de la competencia, el profesorado aporta información concreta 

sobre el proceso de aprendizaje y la consecución del objetivo de la tarea proporcionando re-

forzamiento.  

 Tareas 

En esta fase el alumnado adquiere el compromiso de trabajar durante la semana de 

forma más específica la habilidad propuesta, con el fin de interiorizarla e incluirla dentro de 

su repertorio conductual. No obstante, el alumnado no debe olvidar aquellas habilidades 

aprendidas anteriormente, la función del profesorado es recordar contenidos anteriores y velar 

por el cumplimiento de los mismos. 

 Evaluación 

Simultáneamente a todo el proceso de implementación del programa, se lleva a cabo 

un sistema de economía de fichas para evaluar los objetivos conseguidos en cada unidad o 

tema. El alumnado, guiado por el maestro, reflexiona sobre su comportamiento y la consecu-

ción del objetivo trabajado durante la semana. 

Además de esta evaluación realizada por el alumno y guiada por el profesor, en el pro-

grama de EI, existe otra evaluación que realiza el profesorado en la que a través de un instru-

mento psicométrico que facilita el programa (Registro de Observación del programa Apren-

der a Convivir)  se evalúa el nivel de adquisición de los contenidos del programa en cada una 

de las edades,  mediante una escala de observación de 30 ítems con cuatro alternativas de fre-

cuencia que oscilan entre 0 = nunca hasta 3= siempre. 

Frente a estos dos tipos de evaluación sumativa, realizadas a posteriori del aprendizaje, 

existe otro tipo de evaluación formativa en la que se comprueba la dinámica del proceso ense-

ñanza/aprendizaje. En ella se analizan elementos relacionados con la organización, funciona-

miento y aprovechamiento de las sesiones.  
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Conclusiones 

Bondades y limitaciones 

Varias investigaciones recientes han puesto de relieve la necesidad de adoptar prácti-

cas basadas en la evidencia que apoyen a los niños y niñas de edades tempranas en el aprendi-

zaje de la competencia social.  

En este trabajo se describe el programa de competencia social Aprender a Convivir, un 

programa que entrena un conjunto de habilidades sociales en el alumnado del segundo ciclo 

de EI y primer ciclo de EP. Este programa pretende dotar al niño de una serie de estrategias 

que le ayuden en sus relaciones sociales. Esta capacidad pasa porque el alumnado respete las 

normas y los límites que hacen posible una convivencia adecuada; tenga un conocimiento 

preciso de sus sentimientos y emociones, sepa reconocerlas en sí mismo y en los demás, así 

como que manifieste autocontrol y empatía. También se les enseña aspectos básicos en la co-

municación con los otros, a ser asertivos, a defender sus derechos y a establecer relaciones 

positivas con los demás. Se les educa desde el conocimiento de su propia imagen y se les 

orienta a quererse y valorarse. Todo esto dentro de un contexto de aprendizaje en las relacio-

nes interpersonales. 

Como cualquier intervención, es más eficaz cuando se implementa con fidelidad y se 

mantienen la integridad de los contenidos, la secuencia y los métodos. Puesto que estos han 

sido diseñados teniendo en cuenta las características propias del niño de estas edades y tempo-

ralizados según los conocimientos previos necesarios. No obstante, como su finalidad preten-

de ser la inclusión en el curriculum, contiene la flexibilidad suficiente como para alterar, su-

primir o ampliar los contenidos presentados. 

El programa ha mostrado ser eficaz para la optimización de comportamientos proso-

ciales y en la prevención de conductas disruptivas (Justicia et al., 2008; Fernández, 2010; 

Benítez, Fernández, Justicia, Fernández y Justicia-Arráez, 2011). Idealmente debe ser utiliza-

do, de manera integrada, en un diálogo familia/escuela que permita el refuerzo común de las 

conductas y comportamientos que entrena. Aunque a las familias se les proporcionan recursos 

para este fin, estos pueden no ser suficientes. Una de las limitaciones de esta propuesta educa-

tiva es que no existe un programa de formación específico para los padres y madres, por lo 

que futuras líneas de investigación deberían ir encaminadas a la consecución de este objetivo. 
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En definitiva, se trata de facilitar al profesorado recursos para la docencia que, de ma-

nera sistemática y con una evaluación previa, permitan abordar con garantía el proceso ense-

ñanza/aprendizaje de la competencia social. 

Propuestas de generalización y uso 

Actualmente, el programa de EP se encuentra en fase de revisión y mejora. No así el 

programa de EI, que se halla en proceso de edición para ser presentado y difundido a los cen-

tros educativos. Tal y como se menciona, más arriba, en la introducción de este trabajo, el 

programa se orienta a un tipo de prevención universal del comportamiento antisocial en eda-

des muy tempranas. No obstante, también se puede implementar en centros educativos perte-

necientes a contextos de riesgo, así como hacia una intervención específica con alumnado con 

déficit de habilidades sociales. 

Por último, también sería interesante poder aplicarlo en contextos no formales de 

aprendizaje como son los centros de recursos sociales, en asociaciones, en proyectos de aten-

ción a la infancia, en unidades de acción integral, en ludotecas, en acciones socioculturales, 

etc. 
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